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La pregunta que orienta el trabajo que presentamos es la siguiente: ¿el modelo turístico-
residencial es un tipo de desarrollo aceptado por la ciudadanía? Se responderá a esta cuestión a 
partir del análisis cualitativo de los discursos producidos por los principales actores sociales 
implicados en la dinámica de este proceso en las sociedades receptoras. Mediante 45 entrevistas en 
profundidad se ha recogido la información de los agentes implicados directamente (directores de 
hotel, directores de agencias de viaje, agentes y promotores inmobiliarios), indirectamente (técnicos 
de turismo, presidentes de asociaciones de comerciantes, directores de entidades bancarias) y de la 
administración (concejales de todos los partidos con representación en los municipios estudiados). 
El ámbito de nuestra investigación es el litoral sur de la provincia de Alicante, donde el turismo 
residencial ha sido reconocido como la tipología turística hegemónica frente a otros modelos de 
desarrollo. Los resultados obtenidos en anteriores estudios nos llevan a identificar tres dimensiones 
o áreas temáticas básicas en torno a las cuáles ordenamos la información: la dimensión económica, 
la geoambiental y la sociocultural.  
 





El turismo residencial se ha constituido en el modelo hegemónico de crecimiento de un 
considerable número de poblaciones del litoral mediterráneo (Jurdao, 1979; Leontidou y Marmaras, 
2001; Mazón y Aledo, 2005; Raya y Benítez, 2002; Rodríguez, 2004; Vera, 1995). En sus orígenes, 
los empresarios promotores vendían, con el beneplácito de las autoridades políticas responsables en 
cada momento, las excelencias de disfrutar del privilegio de ser propietario de una vivienda turística 
con vistas al mar. El resultado ha sido la construcción de miles de urbanizaciones turísticas a lo 
largo de las costas españolas. La modernización turístico-inmobiliaria se ha caracterizado casi 
siempre por la ausencia de una debida planificación, tanto turística como urbanística, y por su 
sometimiento a procesos de especulación del suelo (Mazón, 2006). De este modo, numerosas 
localidades han visto crecer en sus términos municipales un gigantesco parque de viviendas 
secundarias destinadas a un uso turístico o semiturístico promovidas por todo tipo de agentes 
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urbanos. Al respecto, diversos expertos denuncian, refiriéndose al caso español, la confusión 
histórica entre el desarrollo turístico y el desarrollo inmobiliario así como la consecuente 
instrumentalización inmobiliaria de la actividad turística por parte de elites locales de empresarios y 
políticos (Mazón, 2001: 98; Vera y Marchena, 1996: 329). Muchas de las poblaciones en las que se 
han construido miles de viviendas para uso turístico no cuentan con una oferta hotelera conveniente, 
llegando, en algunos casos, a tener ésta una presencia meramente testimonial. Entonces, no nos 
sorprende que llegue a hablarse de un “triunfo del sector inmobiliario turístico sobre el turístico 
stricto sensu” (Bote, Marchena y Santos, 1999: 192). 
 
Nos interesa estudiar las dinámicas presentes en centros turístico-residenciales maduros, no 
en destinos emergentes o inmersos en las primeras etapas de desarrollo. Por eso, para llevar a cabo 
el estudio hemos escogido tres localidades del litoral sur de la provincia de Alicante, caracterizadas 
por la fuerte implantación del turismo residencial: Santa Pola, Guardamar del Segura y Torrevieja. 
En los tres casos se trata de municipios turísticos con una gran oferta de vivienda secundaria que se 
contrapone a un número de plazas hoteleras que, en comparación, se nos muestra exiguo (ver tabla 
1). El continuo territorial que constituyen los tres términos municipales configura un caso típico de 
región costera con una dinámica residencial tendente a la saturación del espacio existente en la que 
es apreciable el desbordamiento de la actividad inmobiliaria ligada a la urbanización turística, sobre 
todo en Torrevieja (Mazón y Huete, 2005; Navalón, 1995; Such, 1995). 
 
Tabla 1. Número de plazas en alojamiento residencial y en hoteles 
 
 Estimación de plazas en segundas 
residencias 
Plazas en alojamiento hotelero 
Santa Pola 150.000 952 
Guardamar del Segura 75.000 1.613 
Torrevieja 400.000 1.714 
Fuente: Elaboración propia a partir de Instituto Nacional de Estadística (INE). 'Censo de Población y Viviendas 2001' e 
Instituto Valenciano de Estadística (2006).  
 
El estudio de los impactos causados por el turismo y, en particular, el análisis de las 
percepciones de los residentes acerca de esos impactos, así como de sus actitudes hacia el desarrollo 
turístico, forma una de las líneas de investigación más prolíficas en la literatura especializada desde 
diferentes disciplinas (ver Harrill, 2004). Sin embargo, sigue pendiente la elaboración de una teoría 
de los impactos sociales del turismo que supere las particularidades de los destinos (Urtasun y 
Gutiérrez, 2006: 901). La investigación sobre los impactos del fenómeno turístico así como su 
percepción por parte de la población sobre la que estos efectos tienen lugar es imprescindible para 
poder plantear políticas de control y regulación de una actividad que sin la necesaria planificación 
resulta insostenible, ya que su expansión guiada por objetivos a corto plazo puede destruir los 
recursos naturales y sociales sobre la que se sustenta.  
 
La percepción de la dinámica social del turismo residencial por la sociedad receptora es el 
objeto de este trabajo. Por eso nos interesa comprender, en primer lugar, los discursos producidos 
por quienes ocupan las distintas posiciones de poder en el nivel sociopolítico municipal. Se trata, en 
definitiva, de analizar los discursos producidos sobre la dinámica turística por los grupos sociales 
con una mayor influencia directa o indirecta en la toma de decisiones significativas en el sistema 






El hilo conductor de la investigación es la comprensión del proceso de legitimación del 
desarrollo turístico-residencial, es decir, del modo en el que ese desarrollo es explicado y 
justificado. De tal forma, se analizan las claves discursivas que determinan la formación de las ideas 
y creencias de los “anfitriones” sobre el significado del turismo así como la valoración de los 
cambios sociales acontecidos en sus ciudades como consecuencia del proceso turístico-residencial.  
La aproximación cualitativa al análisis del contexto ideológico en el que tiene lugar la 
actividad turístico-residencial exige la aplicación de unas herramientas que se agrupan bajo el 
término “paraguas” de “metodología cualitativa” y que hacen referencia a técnicas interpretativas 
que pretenden describir, descodificar y sintetizar el significado, no la frecuencia, de los hechos que 
acontecen en el mundo social (Van Maanen, 1983: 9). Para ello, se han formulado toda una serie de 
preguntas abiertas a los principales agentes sociales de la zona. El diseño de este estudio, y 
especialmente la selección de los entrevistados, se inspira en el modelo de planificación turística 
basado en la “teoría de las partes interesadas” que Elise Sautter y Birgit Leisen (1999: 312-328) 
adaptaron al sistema turístico a partir de la idea de Freeman (1984). Este modelo integra a una 
variedad de agentes sociales que actúan en el sistema turístico. Nosotros hemos realizado una 
adaptación del mismo, para el caso del sistema turístico-residencial existente en la costa alicantina, 
a partir de algunas de nuestras experiencias investigadoras previas (Mantecón, 2005, 2005b y 2007; 
Mantecón y Huete, 2007; Mazón, 2006 y 2006b; Mazón y Huete, 2005). Finalmente, realizamos 45 
entrevistas, entre los meses de marzo y octubre de 2007, a diferentes agentes sociales de la zona que 
clasificamos en tres grupos: en primer lugar, aquellos que no se encuentran directamente implicados 
en el turismo (entidades bancarias, sindicatos, asociaciones de comerciantes), en segundo lugar, a 
los implicados directamente en esta industria (representantes del sector hotelero, agencias de viaje, 
agencias inmobiliarias y empresarios promotores) y, por último, a la administración, representada 
por los políticos y técnicos con responsabilidades en la gestión turística de la zona. En la tabla 2 
indicamos la distribución del total de entrevistados: 
 
  Tabla 2. Agentes sociales entrevistados 
 
Concejales del PP 5 
Concejales del PSOE 3 
Concejales de USP/UPSP Unidos por Santa Pola 2 
Concejal de Los Verdes 1 
Concejal de IU 1 
Comerciantes y Asociaciones de comerciantes 6 
Directores de entidades bancarias 4 
Directores de hotel 5 
Directores de agencias de viaje 5 
Directores de agencias inmobiliarias 5 
Asociaciones de hoteleros 2 
Técnicos municipales 2 
Promotores inmobiliarios 3 
Sindicatos 1 
TOTAL 45 
Fuente: Elaboración propia 
 
  
Una vez transcrita la información recogida, emprendimos una intensa labor de análisis que 
nos sirvió para generar una variedad de códigos que, después, asociamos a tres bloques temáticos: 
el económico, el geoambiental y el sociocultural. Posteriormente, reclasificamos el material reunido 
asociando ideas y trazando líneas argumentales (Sandelowski, 1995: 374-375). Se advierte que la 
exposición del argumento que viene a continuación prima la revisión de las secciones temáticas 
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sobre el análisis comparado de los discursos producidos por cada uno de los actores. Esto no 
implica que el trabajo esté mejor o peor realizado, exclusivamente revela que nuestros intereses 
trataban de ahondar aquí en esta dirección para, en realidad, acabar de perfilar algunos hallazgos 
obtenidos en trabajos cualitativos llevados a cabo anteriormente a partir de la otra perspectiva 
posible: la del análisis comparado de los discursos producidos por los actores fundamentales, y, 
específicamente, para profundizar en lo que habíamos identificado como posiciones discursivas 
dominantes: la “crítica parcial legitimadora” y la “posición permisiva” (Mantecón, 2005 y 2007). 
Una tercera vía sería la de ordenar el análisis distinguiendo entre los tres municipios, no obstante, 
partimos de la premisa de que los tres forman una única región turística con unas características 
compartidas. Al respecto, indicamos que el trabajo no reveló diferencias significativas entre los 
discursos producidos en cada una de las ciudades, más bien lo contrario.  
 
 
La definición de la situación: el modelo turístico-residencial 
 
 La práctica totalidad de los entrevistados identifican el turismo residencial como la tipología 
dominante en sus municipios, entendiendo ésta como una dinámica de desarrollo socioeconómico 
sustentada en la producción y consumo de viviendas secundarias destinadas a un uso turístico o 
similar. Este modelo se asocia a un turista más estable (también llamado “turista fiel” o “turista 
obligado”) que el turista hotelero tradicional: “tenemos unos clientes habituales y fieles” (Agencia 
de viajes); “el turismo residencial es mucho mejor, ya que la gente vuelve a sus viviendas y resiste 
mejor las épocas de crisis, todo lo contrario que con el turismo hotelero” (Empresario promotor). 
Efectivamente, al ser con frecuencia propietario de la vivienda, este turista acude a la zona en sus 
periodos vacacionales y en otros momentos repartidos a lo largo del año, como suelen ser las 
navidades, la Semana Santa y los puentes. De este modo, los gastos que estos flujos de visitantes 
generan contribuyen a dinamizar la economía de estos pueblos y ciudades: “al ser propietarios 
vienen más, hacen escapadas de fines de semana y puentes” (Agencia de viajes). El efecto 
multiplicador inmediato de la construcción sobre la actividad económica local también es subrayado 
por los entrevistados “viene bien por crear muchos puestos de trabajo como fontaneros, 
electricistas, montadores de muebles, etc.” (Agencia inmobiliaria).  
 
En líneas generales, el turismo residencial es entendido como la respuesta natural a una 
determinada demanda del mercado. Dicha respuesta ha sido canalizada a través de la elaboración de 
un producto que, como se reconoce, ha carecido en muchos momentos de la debida planificación 
por parte de las autoridades políticas y de los empresarios constructores. No obstante, también se 
considera que ésta es una crítica “fácil” de hacer desde el presente, cuando el paso del tiempo 
permite distinguir con relativa claridad qué efectos han sido más beneficiosos y cuáles más 
perjudiciales. La mayoría de los entrevistados se aproximan a esta posición discursiva, si bien, 
como es lógico, son los actores sociales más beneficiados por el proceso -los empresarios 
promotores, las agencias inmobiliarias, las entidades bancarias y, en menor medida, los partidos 
políticos mayoritarios- los que la defienden con más firmeza. Solamente una parte minoritaria de 
los entrevistados puso en duda la naturaleza turística del turismo residencial. La mayoría se decantó 
por una valoración más positiva que negativa de sus impactos: “el turismo residencial tiene 
capacidad de generar riqueza para el pueblo si se integra bien y ofrece lo que la gente necesita, la 
solución la ha de dar el ayuntamiento y los empresarios” (Agencia inmobiliaria); “las segundas 
residencias no nos vienen tan mal porque en invierno mucha gente las alquila y viene más 
población que consume” (Concejal del PP). 
 
 Este discurso social no deja de llevar incorporadas algunas críticas fundamentales que, como 
veremos, distan de aproximarse a una deslegitimación de la lógica general del proceso. En primer 
 5 
lugar, podemos hacer mención a las afirmaciones encaminadas a poner de manifiesto el poco 
dinamismo y la alta estacionalidad del turismo residencial, todo lo contrario a lo que acontecería si 
se contara con una planta hotelera potente parecida a la existente en Benidorm. Así pues, son 
frecuentes las opiniones en las que se apunta que el ritmo de la vida cotidiana de los visitantes 
residenciales es, durante su estancia, más “doméstico” y menos proclive al gasto en actividades 
lúdicas que el de los turistas que se alojan en hoteles, lo que repercutiría negativamente en la 
hostelería y en el comercio de la zona. Igualmente, los sectores más críticos recriminan que la 
política que permite la promoción de viviendas económicas no ha sido acertada, ya que, de esta 
forma, llegan más visitantes pero con poco poder adquisitivo, lo que, en última instancia, da lugar a 
procesos tendentes a la masificación y al deterioro del entorno social y medioambiental que van en 
contra de los intereses del desarrollo turístico y del propio negocio inmobiliario: “la masificación 
urbanística en determinadas zonas con elementos de baja calidad y venta de viviendas a muy bajo 
coste es perjudicial y pasará factura en un futuro” (Técnico municipal). Como resulta previsible, 
este tipo de opiniones provienen normalmente de ámbitos diferentes (a veces antagonistas) a los 
apuntados en el párrafo anterior: “hay menos movimiento, la gente sale menos de sus casas para no 
gastar” (Director de hotel); “los veraneantes hacen la misma vida que en sus casas” (Asociación de 
pequeños y medianos comerciantes); “hay urbanizaciones enteras que se quedan sin gente buena 
parte del año” (Representante sindical); “en invierno al pueblo le sobra todo, en verano los 
servicios fallan por completo” (Técnico municipal). Este último testimonio es también sintomático 
de un discurso crítico, muy habitual, relativo a los desajustes que se producen entre la oferta y la 
necesidad real de infraestructuras urbanas (suministro de agua y electricidad, recogida de basuras, 
etc.) y de ocio. Crítica que, por otro lado, es disculpada con frecuencia al situar este problema en el 
marco de un proceso de cambio social muy intenso que ha tenido lugar de manera precipitada en 
pocos años.  
 
 
Sobre el impacto económico 
 
En torno a los impactos económicos del desarrollo turístico-residencial se concentran las 
principales valoraciones positivas de casi todos los entrevistados. Este particular modelo de 
desarrollo es identificado como el elemento clave que ha posibilitado la modernización 
socioeconómica de la región: la transición desde sistemas económicos sustentados en la actividad 
pesquera, agrícola y salinera a otros que se fundamentan en la hostelería y, sobre todo, en la 
construcción, un sector que genera importantes efectos de arrastre en otros muchos subsectores 
asociados. La valoración de todos los cambios experimentados se supedita a la percepción de una 
mejora del bienestar socioeconómico de la población que compensa los impactos negativos. Hasta 
el día de hoy las sociedades receptoras no han reconocido con claridad otra alternativa de 
crecimiento capaz de igualar los rendimientos aportados por el desarrollo turístico-residencial, 
porque lo que no se cuestiona es la conveniencia y necesidad de continuar con el crecimiento 
demográfico y la actividad constructora. Los entrevistados han manifestado una opinión muy 
positiva acerca del rápido incremento de todo tipo de servicios y equipamientos ligados al 
crecimiento turístico-inmobiliario. Una mejora en la dotación y calidad de las infraestructuras 
urbanas que, se reconoce, ha sido posible gracias, esencialmente, a los ingresos recaudados por los 
ayuntamientos a través de los impuestos vinculados a la concesión de las licencias de obra: “se ha 
podido llevar a cabo una mejor urbanización del casco urbano, con mejores servicios sanitarios y 
docentes” (Comerciante); “se ha incrementado la población y por tanto todo tipo de servicios con 
una mejora sustancial en la economía de la zona y en infraestructuras como hospitales, servicios 
de seguridad y todo tipo de servicios urbanos” (Asociación de pequeños y medianos comerciantes).  
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Los agentes sociales entrevistados afirman que, gracias a la llegada de los turistas, las 
economías de los pueblos de la zona objeto de estudio han cambiado radicalmente. Consideran 
innegable el desarrollo económico que la construcción de viviendas aporta, así como los puestos de 
trabajo que genera, tanto de forma directa como indirecta. También es valorado positivamente que 
el incremento del parque inmobiliario haya posibilitado el importante crecimiento demográfico 
acontecido en los últimos años. El citado proceso de modernización ha establecido a su vez efectos 
de retroalimentación con el proceso de crecimiento demográfico provocado, sobre todo, por un 
doble flujo inmigratorio: por un lado, la población joven atraída por las expectativas laborales y, por 
otro, un flujo formado por jubilados tanto españoles como norte-europeos residentes o 
semiresidentes en las nuevas urbanizaciones. En términos cuantitativos, el segundo flujo es mucho 
más intenso que el primero por lo que, unido al envejecimiento vegetativo de la población local, la 
situación ha provocado un progresivo envejecimiento de las estructuras sociodemográficas y 
también, en ocasiones, se ha creado un peculiar tipo de asentamientos agrupados por nacionalidades 
que algunos entrevistados han reconocido como guetos. Este doble crecimiento (urbanístico y 
demográfico) constituiría la expresión más significativa de una etapa de “progreso”. Los procesos 
emergentes de dualización social (debido a las tendencias hacia el aislamiento o el 
“encapsulamiento” de algunas comunidades nacionales que se perciben como autosuficientes) no 
son vistos normalmente como algo problemático. Estas personas, jubilados ingleses y alemanes en 
su mayoría, son percibidos desde el respeto y se les reconoce su derecho a no hacer prácticamente 
esfuerzos por integrarse o por interactuar con las sociedad receptora (al margen de los trámites 
burocráticos con los organismos e instituciones oficiales), no son señalados como inmigrantes, 
como ocurre muchas veces con el contingente de los inmigrantes económicos procedentes del 
Magreb, del Este de Europa o de Latinoamérica. Se puede advertir así cómo los problemas graves 
de integración se asocian a los inmigrantes de carácter laboral. Este complejo grupo ha concentrado 
la percepción negativa sobre los procesos inmigratorios al ser relacionado con "condiciones 
económicas y laborales difíciles", que constituirían un caldo de cultivo de posibles conflictos. 
"Condiciones difíciles" que no se vinculan a los jubilados europeos, a los que, por el contrario, no 
se les exige el mismo esfuerzo de integración. Estos últimos no son percibidos como personas con 
problemas económicos y, aunque así fuera, residen mayoritariamente en el extrarradio del término 
municipal, situación inversa a la que ocurre con los inmigrantes laborales. En el caso de los 
jubilados, no se aprecia una competencia por la inserción en el mercado laboral, en cambio son 
percibidos como una fuente de ingresos. En este sentido, es curioso que apenas se hagan referencias 
sobre su importante consumo de recursos públicos, financiado por las arcas estatales, a cuyo 
mantenimiento casi no han contribuido. Se produce así cierta dualización en el proceso de 
percepción social consistente en una división muy simplificada entre los inmigrantes deseables y los 
no deseables, o aún mejor, entre los inmigrantes (etiqueta reservada para la inmigración laboral) y 
los residentes europeos (expresión que denominaría a los jubilados procedentes de la Unión 
Europea). Se originan de este modo dos líneas discursivas específicas para cada uno de estos 
grupos: el discurso sobre la exigencia de integración (para los laborales) y el discurso sobre el 
derecho a la coexistencia respetando las costumbres de cada grupo (para los jubilados europeos).  
 
 En cuanto a los impactos negativos que los agentes sociales entrevistados han expuesto, 
cabe destacar la referencia a la mala o nula planificación del desarrollo. Los reproches relativos a 
las relaciones entre el desarrollo turístico y el económico son claramente marginales. Se vuelve a 
insistir en los desajustes entre el intenso crecimiento urbano y la deficiente dotación de 
infraestructuras públicas. De esta forma, las voces más críticas creen que se han favorecido los 
intereses de los promotores inmobiliarios en detrimento de la búsqueda de la sostenibilidad. 
Algunos entrevistados también muestran su desagrado respecto a la situación urbanística actual, ya 
que consideran que la construcción masiva conlleva serios problemas de masificación que no hacen 
más que dañar la imagen turística de la zona. El acelerado ritmo de crecimiento que ha tenido lugar 
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en los últimos veinte años es cuestionado por varios entrevistados que se lamentan de no haber 
apostado por unas dinámicas más pausadas y proclives a la planificación en el pasado. 
Excepcionalmente, hasta los promotores inmobiliarios llegan a reconocer este problema: “se ha 
favorecido un crecimiento muy acelerado que no ha dado tiempo a asimilarlo” (Empresario 
promotor). 
 
 En todo caso, hemos de recalcar que la opinión más extendida entre los entrevistados es la 
de que la situación económica actual es satisfactoria o muy buena. Continuamente se destaca la 
relevancia que ha cobrado el sector de la construcción, y más concretamente el subsector de la 
vivienda, en el desarrollo económico de la zona: “hace unos años la gente era muy humilde y 
ahora, gracias a Dios, hay gente que tiene un nivel de vida bastante aceptable” (Concejal del PP); 
“la construcción ha sido fundamental para el crecimiento del pueblo” (Agencia inmobiliaria); “el 
turismo ha sido beneficioso al poder abrir muchos comercios y hay mucha gente que come 
indirectamente del turismo” (Asociación de hosteleros). Existe un consenso a la hora de reconocer 
que el proceso urbanizador ha generado una gran riqueza en la zona, por lo que valoran muy 
positivamente que la construcción, asociada al turismo residencial, se haya configurado en uno de 
los principales pilares sobre los que se basa el crecimiento socioeconómico de estas ciudades. Se 
parte de la consideración de que gracias a la construcción de urbanizaciones se ha podido generar 
un amplio abanico de servicios que redunda en beneficio del empleo y de la riqueza local. 
Paralelamente, algunos entrevistados ponen en duda la crítica referida a la posible estacionalidad 
turística ya que, razonan, al contar durante todo el año con más ciudadanos de los registrados 
oficialmente en el padrón, existe una bolsa flotante de consumidores que sostiene el sistema de 
comercio local y que, en definitiva, provoca que en estas localidades el desempleo sea casi 
testimonial.  
 
 Resulta interesante considerar que las principales preocupaciones expresadas en relación con 
la dinámica económica tengan que ver con la apreciación de cierto estancamiento o ralentización de 
la construcción y el mercado inmobiliario. Es decir, no existe una objeción hacia el sector, todo lo 
contrario, es como el hijo interesado de un enfermo: lo único que quiere es que mejore la salud de 
su padre, a él le debe todo lo que ha conseguido en la vida y sin su protección se ve desamparado. 
Claro, esta preocupación se trasmite en primer lugar desde las entidades bancarias, las primeras en 
apreciar las dinámicas tendentes a la recesión, en reconocer la conformación de una atmósfera de 
incertidumbre económica, y en darse cuenta de la salida de la retirada de capital, del cierre de las 
agencias inmobiliarias y del traslado de las empresas promotoras a otros lugares en los que el 
margen de crecimiento urbanístico todavía está lejos de acercarse a la saturación: “en los bancos ha 
repuntado la morosidad” (Director de oficina bancaria); “los promotores se están desplazando a 
otros lugares” (Director de oficina bancaria); “se alquilan menos apartamentos” (Director de 
oficina bancaria). Al mismo tiempo, son identificados cambios en los estilos de vida de los turistas 
residenciales tradicionales que no benefician a la sociedad receptora. El temor sigue siendo acabar 
con la “gallina de los huevos de oro”: “la temporada alta se ha acortado, antes era de tres meses y 
ahora es de veinte días” (Comerciante); “han bajado los gastos de los turistas y consecuentemente, 
el nivel de las familias del pueblo” (Agencia inmobiliaria).  
 
 
La dimensión geoambiental 
 
En este bloque temático se concentran los discursos críticos. Existe consenso para localizar 
en el subsistema ecológico al receptor del mayor número de externalidades negativas. El medio 
ambiente ha pagado el precio más caro del crecimiento socioeconómico basado en el desarrollo 
turístico-residencial, y es precisamente en este subsistema en el que se concentran los riesgos 
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fundamentales para la viabilidad futura del desarrollo de la región pues, desde hace tiempo, se han 
venido produciendo daños irreparables. Los entrevistados no solamente acusan a los ayuntamientos 
de la inexistencia de una adecuada planificación del crecimiento de sus localidades, opinan también 
que ha sido la iniciativa privada, protagonizada por los promotores inmobiliarios y por la intensa 
demanda de viviendas, la que ha obligado a los consistorios a la continuada aprobación de nuevas 
promociones inmobiliarias con una planificación inexistente o inadecuada: “se están quedando sin 
espacios verdes por el afán inmobiliario” (Comerciante); “la autonomía local en cuanto a poder 
liberar suelo, unido a la voracidad de algunos promotores ha sido el detonante de este boom que 
hemos tenido durante veinte años […] se han dado todas la facilidades para depredar el territorio 
y ahí está la clave de la expansión turística, la avidez tanto de los gobernantes como de los 
promotores en hacer de la costa lo que llamamos un muro de hormigón” (Concejal de IU). De esta 
forma, se ha propiciado una transformación total de la zona, con el agravante de que ha sido un 
crecimiento forzado por la lógica del mercado. Esta lógica ha provocado que las actuaciones 
habitualmente se hayan supeditado a las urgencias que dicta la demanda, sin atender a una debida 
planificación del territorio. Así pues, el desarrollo se ha llevado a cabo de forma improvisada sin 
sopesar debidamente las consecuencias futuras de este tipo de crecimiento desordenado: “las 
políticas municipales han llevado a cabo una planificación desordenada del territorio” 
(Representante sindical); “no ha habido una planificación municipal, ha sido la iniciativa privada 
motivada por la demanda la que ha impulsado al consistorio a moverse” (Comerciante); “había 
mucha improvisación, mucha alegría y se hacían barbaridades” (Técnico municipal); “el 
crecimiento vino forzado por la demanda y no se planificó el futuro del pueblo” (Asociación de 
hosteleros). 
 
No obstante, estos planteamientos críticos, dominantes en este bloque temático, se ven 
acompañados por otros menos severos, legitimadores e, incluso, aparecen discursos a través de los 
cuales se vislumbra cierta insatisfacción debida a una explotación económica del medio natural 
percibida como insuficiente: “hay un alto grado de concienciación de protección del medio 
ambiente” (Comerciante); “no hay información, ni accesibilidad ni señalización de las zonas 
protegidas, por lo que no están aprovechadas turísticamente” (Director de hotel); “el medio 
ambiente tiene posibilidades extraordinarias para el turismo futuro” (Agencia inmobiliaria). Puede 
resultar de interés indicar que fue apuntada la necesidad de diferenciar entre una vertiente vinculada 
a la gestión ambiental del agua y de los residuos sólidos urbanos, que en algunos municipios es 
valorada positivamente gracias a las inversiones y mejoras realizadas en los últimos años y que, sin 
embargo, contrastaría con una gestión absurda del territorio y de los espacios protegidos. De hecho, 
estos espacios protegidos sirven de evidencia empírica tanto para dar soporte a posiciones críticas 
como para apoyar a otras que tratan de rebajar la “problematización” de la situación 
medioambiental: “lo que es el medio ambiente se respeta bastante, gracias a eso, a que la 
naturaleza misma nos ha dado unos espacios donde no se puede hacer nada y... bueno, lo que 
puede haber perjudicado en cuanto a medio ambiente pues es una mala calidad de las viviendas 
que se han hecho, las aglomeraciones, las cercanías de algunas de ellas a lo que es el paraje 
natural que tenemos. Pero de todas las maneras nos quedan unos espacios bastante grandes donde 




Las relaciones con los turistas: repercusiones socioculturales  
 
 Repasando los dos apartados anteriores, encontramos que en torno a la generación de 
riqueza económica se aglutinan los discursos legitimadores del proceso turístico-residencial y que 
los impactos medioambientales concitan los posicionamientos más críticos. En este bloque 
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temático, relativo a los cambios socioculturales, la valoración general es positiva, aunque con 
matices críticos importantes. Precisamente, estos planteamientos reprobatorios enlazan con los 
expuestos en el apartado anterior. En este sentido, bastantes entrevistados señalaron que los 
impactos negativos no se concentran de forma exclusiva en el entorno natural, también se reconoce 
que, ligado a la degradación de éste, ha tenido lugar un deterioro de los elementos que afirmaban la 
identidad cultural de estas poblaciones, las cuales se habían logrado mantener al margen de los 
procesos de masificación socio-urbanística. En consecuencia, recientemente se habrían resentido los 
modos de vida y las “señas de identidad” del pueblo tal y como son entendidas por la ciudadanía: 
“la masificación ha hecho que se haya perdido la identidad del pueblo” (Director de hotel); “se ha 
perdido el territorio como referente cultural y paisajístico” (Técnico municipal); “se han perdido 
usos y costumbres” (Empresario promotor). 
 
Al plantearse con frecuencia dudas acerca de la calidad del modelo de desarrollo urbano y 
turístico establecido, también se apuntan algunas cuestiones sobre el tipo de turista que visita la 
región. La mayoría de los turistas son percibidos como pertenecientes a una clase socioeconómica 
media-baja, principalmente en el caso de los españoles quienes, a menudo, se encuentran 
hipotecados por la adquisición de la segunda vivienda. Esta situación repercute negativamente en 
los gastos que pueden afrontar en las vacaciones y provoca el descontento entre los comerciantes y 
hosteleros de la zona: “tenemos lo que sembramos, si sembramos apartamentos baratos tenemos 
turistas con poder adquisitivo bajo” (Comerciante); “la compra de una vivienda hace que la gente 
se hipoteque, que no lleguen a final de mes y no puedan hacer gasto ni durante las vacaciones, lo 
que no es interesante para un municipio turístico” (Director de hotel). De esta manera, sobre el 
colectivo de los turistas españoles se vierten las críticas más severas. Los entrevistados afirman que 
se trata de personas con poca sensibilidad ambiental, un alto nivel de exigencia a cambio de lo poco 
que gastan en sus estancias en la zona y una actitud prepotente con los autóctonos: “el turista del 
centro y norte de España exige mucho a cambio de lo poco que deja en el municipio” (Técnico 
municipal). Las relaciones se presentan visiblemente mediatizadas por el interés comercial:“los 
madrileños dicen que nos dan de comer y la gente dice que lo único que hacen es molestar” 
(Director de hotel); “la gente del pueblo es muy cerrada, sobre todo si no tiene nada que rascar, el 
que tiene un comercio o una dependencia de turismo es muy abierto y simpático, el que no tiene 
nada lo que quiere es que se marchen lo antes posible ya que le están quitando plazas de 
aparcamiento y su lugar en la playa” (Comerciante).  
 
Sobre los turistas extranjeros, los reproches son considerablemente más moderados y vienen 
por el lado de su escasa o nula integración con la sociedad local: “los extranjeros se cierran en sus 
círculos, tienen sus bares, restaurantes, tiendas y costumbres” (Director de banco); “los extranjeros 
forman sus guetos y no se mezclan con los nativos” (Técnico de turismo). Como se apuntaba en el 
apartado dedicado a comentar la percepción de los impactos económicos, se critica sólo 
tímidamente el hecho de que los extranjeros suelan mantenerse aislados en sus urbanizaciones y 
establezcan sus propios negocios y lugares de encuentro sin esforzarse por aprender el español, a 
pesar de llevar muchos de ellos varios años establecidos o residiendo de forma casi permanente en 
España.  
 
Aunque parezca contradictorio con lo apuntado en los párrafos anteriores, la verdad es que 
los planteamientos críticos indicados se supeditan a una valoración general positiva del perfil del 
turista que se desplaza a esta zona. Esta valoración positiva viene motivada en primer lugar porque 
existe una conciencia bastante generalizada por parte del conjunto de la sociedad de la dependencia 
económica hacia el sector turístico-inmobiliario. Aunque no todos los trabajadores locales están 
implicados directamente en estos subsectores económicos, la gran mayoría se ve beneficiado de una 
u otra manera por su buena salud. Así, los siguientes fragmentos son ilustrativos de los discursos 
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más habituales: “aquí no llegan turistas agresivos como sucede en otras localidades” (Concejal del 
PP); “en este pueblo no hay turistas conflictivos” (Agencia de viajes); “los que aquí llegan son 
turistas normales, primero los padres y luego los hijos” (Agencia inmobiliaria); “el turista 
extranjero es más agradecido, valora más el servicio y gasta más que los españoles” 
(Comerciante). Opinan que se trata de un tipo de turismo que responde, en líneas generales, a lo que 
se conoce como turismo familiar, muy poco problemático o conflictivo, apuntando que muchos de 
los turistas son jubilados procedentes de la Unión Europea, teniendo sobre este colectivo mejores 
opiniones que sobre los españoles, quizá influidos por el hecho de que igualmente se les reconoce 
tener también un mayor poder adquisitivo. Asimismo, en el discurso legitimador sobre la 
interacción cultural entre “anfitriones” e “invitados” la expresión “masificación”, cargada de 
connotaciones negativas, es redefinida como proceso de “democratización”: “El turista que venía 
antes era gente que podía gastar dinero ¿no? Ahora viene gente que también gasta dinero pero que 
a lo mejor a otro nivel ¿no? Entonces, pues a lo mejor la realidad del turismo, pues hombre, es que 
hay más cantidad... ¿mejor, peor? Pues ahora yo creo que en una igualdad de condiciones todo el 





El discurso más crítico y pesimista interpreta el sistema turístico-residencial como el 
resultado (y la causa) de un modelo turístico que linda el agotamiento y que genera un preocupante 
escenario de riesgo. Esta visión, por un lado, debe tener en cuenta que hay determinadas cuestiones 
ante las que las personas no suelen realizar un análisis pormenorizado de los costes y los beneficios 
sino que, mayormente, lo que hacen es construir una opinión general resultado de la percepción de 
los discursos principales que tratan el asunto, y por otro lado, que el análisis de la interacción entre 
turistas y locales se inscribe en la tradición heredada de los pesimistas resultados obtenidos en 
distintas partes del mundo a través de multitud de estudios socio-antropológicos en los que se 
constata la decepción sufrida habitualmente por los “anfitriones” en su experiencia del turismo 
(Castaño, 2005: 200-213). Sin embargo, conviene indicar que una parte considerable de esos 
estudios se han realizado en el seno de sistemas sociales en los que las desigualdades son muy 
agudas, por lo que no existe nada parecido a lo que pudiera entenderse como una estructura de 
clases medias y/o una red de mecanismos para socializar, además de los costes, al menos una parte 
de los beneficios.   
 
Con el trabajo realizado se ha completado un estudio cualitativo acerca del contexto 
ideológico en el que tiene lugar el proceso de modernización turístico-residencial en la región sur de 
la costa alicantina, un modelo de desarrollo socioeconómico hegemónico en numerosos pueblos y 
ciudades que se asoman al Mar Mediterráneo. Los agentes sociales locales con poder para tomar 
decisiones consideran que este modelo no responde únicamente a la lógica del “laissez faire, laissez 
passer”, pues los intereses privados de los empresarios (empresarios promotores sobre todo) y los 
dirigentes políticos municipales intervienen decisivamente en el mercado. Los planteamientos 
críticos se centran en los impactos medioambientales, el desorden urbanístico y una masificación 
que ha perjudicado la vida social. La situación se reconoce como enormemente compleja y pocos 
entrevistados se atreven formular aseveraciones definitivas. Igualmente, se reconoce el hecho de 
que se han cometido muchos errores, pero en la balanza los impactos positivos (económicos 
principalmente) pesan más que los negativos. El turismo residencial es percibido como la industria 
fundamental y no se vislumbran otras opciones realmente sólidas, aunque se reconoce la necesidad 
de cambiar la planificación urbana, crear una red de infraestructuras, diversificar y mejorar la 
calidad de la oferta de ocio, minimizar el impacto ambiental y promover un mayor desarrollo del 
sector hotelero, que es valorado como socialmente más sostenible.  
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Al final, y a la luz de todo lo expuesto, la aportación de este estudio consiste en una 
propuesta de nueva orientación de los trabajos de investigación sobre los desarrollos turístico-
residenciales en el Mediterráneo español, y muy especialmente de aquellos que, ya sea desde una 
perspectiva cuantitativa, cualitativa o mixta, abordan la cuestión de la percepción social. Esta 
reformulación debería tener en cuenta que es importante considerar la posibilidad de que exista un 
“contexto ideológico desarrollista” en el que los discursos de legitimación tengan una presencia 
mayor que los discursos que promulgan la crítica o la resistencia social, al menos entre las “partes 
interesadas” con capacidad de decisión en las sociedades receptoras. Ésta es una clave sociológica 
que no ha sido suficientemente estudiada y que tiene una capacidad explicativa importante para 
entender por qué el ocio turístico asociado a la dinámica residencial-inmobiliaria ha dado lugar a 
procesos de tanta intensidad y calado en las costas mediterráneas. Por “contexto ideológico 
desarrollista”, y en el marco de este estudio, se entiende un área social en el que los discursos y 
opiniones más próximos a ocupar una posición de hegemonía son aquellos que promulgan una idea 
de “crecimiento” indisociable a la idea de “riqueza” y “bienestar”, en virtud de la cual los posibles 
costes socioculturales y principalmente medioambientales que dicho crecimiento lleva aparejado se 
aceptan como asumibles, ya sea por una motivación sostenida en un convencimiento sincero en los 
beneficios que genera, ya sea por estar la sociedad envuelta en una atmósfera de resignación hacia 
la realidad existente y de desconfianza ante modos alternativos de garantizar el equilibrio del 
sistema. Los límites, el ritmo y el modo de ese crecimiento son objeto de debate en los distintos 
municipios, pero no lo es la idea de continuar creciendo. 
 
En la investigación que hemos presentado se ilustra y documenta un tipo peculiar de 
dualismo: las personas aceptan y rechazan al mismo tiempo los diversos efectos que genera el 
proceso turístico-residencial, pero, al final, la tendencia discursiva dominante produce argumentos 
más próximos a la legitimación que a la resistencia. La explicación de esta situación se relaciona 
con tres razonamientos que quedan entremezclados y que se prefiguran como hipótesis de trabajo 
destinadas a orientar futuras investigaciones: a) un cierto aburguesamiento en virtud del cual 
amplios sectores de la población perciben una mejora de su calidad de vida gracias a la 
modernización turístico-residencial; b) el intento de producción de un modelo discursivo 
hegemónico legitimador, lo que Foucault llamaría un “régimen de verdad”, por parte de los agentes 
sociales con poder para definir la realidad, que, a su vez, se corresponderían con los grupos más 
beneficiados por este tipo de “progreso”; y c) estrechamente asociado a los dos puntos anteriores, la 
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